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La arqueología mayista puede to- 
mar distintas formas pero hay dos 

que son características de Guate- 

mala: la de las grandes ruinas 

muertas de la selva del Petén, re- 

lativamente despoblada en la ac- 

tualidad, y la de los sitios más 

modestos de las Tierras Altas, a 
los que las visitas, los ritos y la 
memoria histórica de los campesi- 

nos mayas, mayoritarios en esas 
regiones, infunden un poco más 

de vida. La elección que se hizo 
de una parte de las Tierras Altas 

para el presente proyecto no tiene 
nada que ver con un romanticismo 
caduco O la posibilidad de llevar 
a cabo una etnoarqueología bara- 
ta. Ahora tenemos que explicar 
por qué se escogió tal zona, en 
virtud de cuál problemática, con- 
forme a qué modalidad... Esta no- 
ta pretende contestar sólo 
brevemente estas preguntas; tam- 
bién dará a conocer algunos de los 

resultados y análisis preliminares 
que dos cortas temporadas de 

campo (1988 y 1989) han produ- 
cido hasta ahora. 

El Proyecto Guatemala, puesto 

en práctica en el marco de la re- 

cién creada Extensión del CEMCA 

en Guatemala e iniciado en 1988, 

constituye un programa de inves- 

* vez 312, 

tigación en equipo que comprende 
las siguientes disciplinas: la ar- 
queología, la historia, la etnología 
y la sociología. Este tipo de inves- 

tigación de carácter interdiscipli- 
nario no es completamente nuevo 
para los investigadores franceses 
que han trabajado en Guatemala; 

ya otros equipos llevaron a cabo 

trabajos de ese tipo en los años 
70, primero bajo la dirección de 
H. Lehmann (RCP 294 del CNRS) 

y, después, de A, Ichón (RCP 500), 

en las regiones del Quiché orien- 

tal y de la Baja Verapaz, en el co- 
razón de las Tierras Altas mayas 

(Le Bot 1985! presenta un balance 
general de esos trabajos). 

Á pesar de que la guerra que 

azotó a Guatemala interrumpió los 

trabajos de campo al empezar los 

años 80, muchos investigadores 
prosiguieron su reflexión discipli- 
naria al mismo tiempo que se- 

guían de cerca la evolución de la 
situación interna del país. En 

1986, con la llegada al poder del 
régimen civil del presidente Vini- 

1 Las publicaciones producto de esas in- 
vestigaciones han sido muy numerosas, En- 
tre las más importantes para la 

arqueología, la einología y la historia, se 

encuentran las siguientes: Fauvet-Berthelot 

1986, Ichon 1988, Lehmann 1983 y Piel 
1989, Fuera del marco de esas investiga- 

ciones, en la misma época realicé un tra- 

bajo arqueológico y etnohistórico en una 
región vecina (Arnauld 1986). 

cio Cerezo, decidieron reiniciar 
las investigaciones en el campo en 
las mismas regiones del Quiché 

oriental y de la Baja Verapaz, par- 

ticularmente afectadas por el con- 

flicto extremadamente violento 
entre los años 1979 y 1985.? 

Desde el principio, entonces, el 

proyecto se vio marcado por esa 

doble herencia: la de los logros de 

las investigaciones anteriores y la 

de los años de guerra, que han de- 

Jado una profunda huella en lo que 

había sido, a la vez, el objeto y el 
ámbito (“el terreno” de esas inves- 
tigaciones, es decir, la sociedad 
quiché de las comunidades de San 
Andrés Sajcabajá, Rabinal, Cubul- 

co y del valle del Río Chixoy. Ade- 
más el desarrollo mismo del nuevo 

programa iniciado en 1988 en el 
campo se ve afectado por la situa- 
ción, que puede ser calificada como 
de posguerra, en el territorio qui- 

ché, la cual impone un trabajo de 
equipo bien coordinado, en contac- 

to estrecho con todas las institucio- 

nes sociopolíticas locales y 

2 Se trata de los etnólogos Alain Breton 
(CNRS) y Francois Lartigue (CIESAS, Méxi- 

co), del sociólogo Yvon Le Bot (CNR8) y, 

en el campo de la arqueología, de la autora 
del presente artículo. También participan 
muchos otros investigadores, entre ellos, la 

arqueóloga M.-F. Fauvet-Berthelot, actual 

responsable de la Extensión del CEMCA en 
Guatemala y P. Usselmann, geomorfólogo 
(CNRS).
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conforme a un ritmo prudente, 

Sin ser el componente priorita- 

rio del nuevo proyecto, como lo 

fue de aquellos de los años 70, la 

disciplina arqueológica tiene rele- 
vancia en dos aspectos principa- 

les: se trata primeramente de 

recopilar todos los datos acumu- 

lados con anterioridad y, en se- 

gundo lugar, de enriquecer el 
conjunto de problemas históricos, 

etnológicos y sociológicos actua- 
les concebido en su dimensión 
diacrónica. Así, es evidente que el 
arqueólogo debe dedicar el esfuer- 

zo de investigación al periodo tar- 
dío del Postclásico (1100-1524 

d.C.) y, a través de la etnohisto- 
ria, a los comienzos del periodo 

colonial, Queda claro que el 

corpus elaborado respecto al 

Postelásico en ocasión de las in- 
vestigaciones anteriores y las in- 
terrogantes que plantea son desde 

ahora de una gran riqueza (véase, 

por ejemplo, Ichon 1982). 
Los trabajos pasados y las re- 

flexiones ulteriores llevan a los 

investigadores del proyecto a 

plantearse como prioridad la cues- 
tión de las relaciones entre el Es- 
tado central y las sociedades 
mayas locales. Esta cuestión es 

crucial, puesto que, si bien se sa- 
be que en los años 60 y 70 se de- 

sarrolló en Guatemala un amplio 

movimiento indio que finalmente 
desembocó en una guerra civil de- 

vastadora, el surgimiento de este 

movimiento y sus consecuencias 
se dieron conforme a modalidades 
mal conocidas en la actualidad. 

En realidad, la relación de la co- 

munidad local, matriz en principio 

de la identificación étnica, con la 
dimensión nacional estatal, cons- 
tituye un problema muy actual pa- 

ra el etnólogo y el sociólogo, pero 

remite evidentemente a todo un 

pasado en cuyo transcurso se pro- 
dujeron las formaciones estatales 

postelásicas (“Estados” quiché- 

cakchiquel), el Estado colonial y 

el Estado nacional soberano. 

Tanto en el caso de los quichés 

como en el de las otras etnias ma- 

yas de Guatemala, “[...] hoy en 

día, la afirmación de la pertenen- 

cia étnica remite, sobre todo, a 

una pertenencia lingúística y, de 

manera secundaria, en ocasiones 

hace referencia a esas diferencias 

histórico-culturales difícilmente 

perceptibles para un observador 

externo” (Le Bot, en prensa). Las 
diferencias fingúiísticas e históri- 

co-culturales existen entre mayas 
y ladinos, por supuesto, pero tam- 
bién entre etnias e incluso entre 

pueblos vecinos, como puede ob- 

servarse en los casos de Rabinal 
y Cubulco, en la Baja Verapaz. 

Ahí, la memoria histórica se re- 

monta a un pasado muy lejano. 

Por ejemplo, parece muy vero- 
símil la idea de que los límites 
municipales o departamentales 

modernos sigan límites territoria- 

les postelásicos cuya naturaleza y 

situación de hecho no comprende- 

mos. Asimismo, los actuales mo- 

dos de identificación de las 

sociedades locales, entre sí y 
frente a toda entidad estatal y 

nacional, están vinculados con re- 

alidades antiguas que el arqueólo- 

go y el etnohistoriador deben 

reconstituir en colaboración estre- 

cha con el etnólogo. 

Definir el conjunto de proble- 
mas arqueológicos de esta manera 
significa correr el riesgo de caer 
en cierto idealismo, riesgo que, 

por lo demás, es inherente a todo 
programa interdisciplinario. En el 
caso de este proyecto, las garan- 

tías contra ese riesgo son múlti- 

ples, pero dos de ellas son 

fundamentales para el arqueólogo. 
En primer lugar, gracias a las 

aportaciones de la etnohistoria y 
de la etnología mayas, el periodo 
postclásico ha dejado de ser ese 
objeto de investigación extraño y 
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cerrado sobre sí mismo tan carac- 
terístico de la disciplina arqueoló- 

gica, siempre más o menos 
“exótica” y excéntrica con respec- 
to a las otras disciplinas. La fecha 
de la conquista española en Gua- 
temala, 1524, representa sin duda 
alguna una ruptura inmensa y 

clausura oficialmente el periodo 

prehispánico; sin embargo, el ar- 
queólogo no debe creer que se en- 

cuentra aislado por una brecha tan 
ancha que haga que las realidades 

sean totalmente diferentes de uno 
y otro lado, Si bien es cierto que 
el Estado cambió de naturaleza y 
de estructura (también de escala) 

en Guatemala después de 1524, no 

es menos cierto que las socieda- 
des locales indias buscaron más 
bien disminuir al mínimo el cam- 
bio y que, en un principio, algu- 
nos emisarios del Estado español 

se valieron de esa tendencia y la 
reforzaron. En esas condiciones, 
la arqueología del Postclásico de- 
be integrarse necesariamente a un 

estudio diacrónico amplio de la 
dinámica de las culturas mayas en 
las Tierras Altas durante el último 
milenio, aproximadamente. 

En segundo lugar, la investiga- 

ción iniciada constituye un pro- 

grama a largo plazo, por lo que 
serán necesarias muchas etapas 

sucesivas de trabajo para lograr 
elaborar un conjunto de interpre- 

taciones pertinentes desde nuestra 

perspectiva interdisciplinaria. La 
primera etapa 1988-1989 consistió 
en actualizar el corpus de datos 
disponibles, evaluando las condi- 
ciones de trabajo en el campo y 

los procedimientos que sería nece- 
sario aplicar; así fue como pudi- 
mos identificar algunos de los 

problemas que deberán ser abor- 
dados prioritariamente. 

Las relaciones políticas, milita- 

res y económicas que sostuvieron 
las sociedades locales del Quiché 

oriental y de la Baja Verapaz con
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La cuenca de Cubulco (CEMGYA-PIT-1989). 

los Estados quiché-cakchiquel, en 

plena expansión durante el Postclá- 
sico, encuentran su expresión 

arqueológica en redes de estable- 

cimientos rectores que son, a la 

vez, pueblos, fortalezas, centros 

rituales y residencias de linajes 
políticamente dominantes. Esas 

mismas redes incluyen también 

puestos militares y “administrati- 
vos” secundarios y lugares de cul- 
to que forman una estructura a la 

que sería conveniente vincular los 
“paisajes” y “terruños” antiguos y 
los “territorios” políticos de la 
época. Además, el detectar las 

modificaciones de esas estructu- 
ras, si fuese posible resolver los 
difíciles problemas de fechado del 
Postelásico, permitiría la reconsti- 

tución de una parte de la historia 
política de los grupos étnicos pre- 
sentes en las regiones en estudio. 

En estrecha colaboración con 
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las autoridades regionales y loca- 
les y con la población en general, 
en noviembre de 1988 se empren- 

dió un reconocimiento global de 
las tres cuencas principales de Ba- 
ja Verapaz (Salama, Rabinal y Cu- 
bulco), reconocimiento que fue 
proseguido en mayo de 1989, En 
el contexto de la “posguerra”, el 
hecho de recorrer las vertientes y 
las cimas que dominan los fondos 

llanos de las cuencas en busca de
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sitios postclásicos encaramados 

en posiciones a menudo estratégi- 
cas y defensivas es una operación 
delicada, Con todo, a pesar de las 

restricciones y de la lentitud que 
impone la prudencia por respeto a 
comunidades cuya seguridad sigue 
siendo precaria, el trabajo ha pro- 
gresado y las condiciones genera- 

les no han sido desfavorables, 
Ello permitió la localización de 
unos 40 sitios, la mitad de los 

cuales data del Postclásico. Si- 
multáneamente, de manera pro- 

gresiva pudimos llevar a cabo 
encuestas informales acerca de las 
tradiciones orales, la toponimia y 

las prácticas agrícolas tradiciona- 
les de los quichés de Rabinal y de 
Cubulco. Ese doble trabajo, ar- 

queológico y etnográfico, nos per- 
mitió elaborar poco a poco una 

cartografía de las cuencas y selec- 
cionar los sectores en los que pos- 

teriormente trabajaríamos de 

manera más sistemática, 
En este estadio, por lo tanto, la 

investigación no rebasaba los da- 

tos elementales. Las cuencas de 

Baja Verapaz se revelan de una ri- 

queza sorprendente respecto al 

Postelásico, por lo que, a primera 
vista, el modelo preliminar elabo- 

rado a partir de los numerosos da- 
tos de las investigaciones 

anteriores (principalmente en el 
Quiché oriental y en el valle del 

Chixoy, regiones adyacentes a las 

cuencas) parece muy insuficiente. 

No obstante, tanto ese esbozo 

de modelo como las grandes cró- 

nicas indias del siglo XVI y la geo- 
grafía de las cuencas rodeadas de 
montañas nos llevaron a dedicar 
la segunda etapa de investigación 

a la “territorialidad” durante el 
Postelásico, concepto que es con- 

veniente documentar al nivel es- 
pacial y sincrónico antes de 
abordar la dinámica de las relacio- 
nes entre los estados postclásicos 
y las sociedades periféricas de Ba- 

ja Verapaz. La demarcación de te- 

rritorios tradicionales parece ser 
el meollo de numerosos textos del 
siglo XVI y también de algunas 
tradiciones orales importantes de 

las que tuvimos conocimiento lo- 

calmente con los etnólogos del 
proyecto; esa demarcación remite 
a un sistema del que la toponimia 
quiché local y la situación de he- 
cho actual de los sitios postclási- 
cos (su posición y función en el 

municipio) probablemente consti- 
tuyen fragmentos que será necesa- 
rio descifrar; el culto a las 
cumbres no debe de ser extraño a 
ese sistema, mientras que las prác- 

ticas agrícolas y comerciales con- 
servan sus marcas o sufren su 
coacción. 

Esa cuestión de los territorios 
la abordamos indirectamente me- 

diante las encuestas y la descrip- 
ción de ciertos rasgos peculiares 

de los sitios postclásicos (por 

ejemplo: a menudo, el sitio sirve 
actualmente como mojón y lugar 
de culto característicos de ciertos 

grupos del municipio; la organiza- 
ción espacial de sus estructuras 

revela una dualidad que remite 

quizá a una estructura sociote- 
rritorial prehispánica). También 
intentamos abordarla más directa- 

mente de dos maneras: mediante 

la investigación etnológica y ar- 
queológica a lo largo de los gran- 

des límites que corren sobre las 
crestas meridional y occidental y 
mediante el estudio de los medios 

actuales y de sus transformaciones 

durante el último milenio. 

El alto límite suroeste de Baja 

Verapaz (1200 m sobre el nivel 
de la cuenca de Cubulco), en los 
confines del Quiché oriental, lími- 

te que reconocimos de manera 

muy breve y puntual en 1989, deja 
entrever un complejo de estable- 

cimientos postclásicos dominan- 
tes, de lugares de culto a las 
cumbres (antiguos y actuales), de 

129 

petroglifos, de mercados comer- 

ciales semanales de altura, etc., 
que sería conveniente estudiar en 

detalle a través de largos recorri- 

dos sobre las crestas (véase Ichon 

1975; 1982). 
Simultáneamente, en colabora- 

ción con el etnólogo, será necesa- 

rio que abordemos la toponimia y 

las tradiciones orales específicas 
de esos sectores, muy poblados a 

pesar de su carácter periférico. 
En realidad, esos límites reco- 
rren medios templados húmedos 

de montaña que son explotados 
tradicionalmente al menos tanto 

como los fondos bastante secos de 

las cuencas. 

Ese contraste entre los medios 
es uno de los que estudiamos con 

la colaboración del geomorfólogo 

P. Usselmann en 1989, Las redes 
de centros postcelásicos y sus es- 

tructuras territoriales no pueden 

ser reconstruidas si los diferentes 

medios y su dinámica pasada no 
son determinados. Á este propósi- 
to, los principales problemas que 
plantean las cuencas se relacionan 

con las formas torrenciales del 

drenaje, con el estado de destruc- 

ción extrema de ciertas vertientes 

llamadas “rastrilladas” y, por en- 
de, con la dinámica, muy comple- 
ja, de la cubierta vegetal y la 

naturaleza de las ciénegas tempo- 
rales que se forman en los fondos 

(trampas potenciales de polen). 
Esos problemas ya habían sido 

abordados en el transcurso de las 

investigaciones francesas anterio- 
res (Usselmann 1979; 1981); aho- 
ra se trata de volver a abordarlos 

con la perspectiva de comprender, 
si no reconstituir, los paisajes an- 
tiguos. A ello se suman los estu- 
dios etnográficos sobre, más 

particularmente, las técnicas tradi- 
cionales de riego de los fondos, 
que podrían haber implicado el 
control de las cumbres, verdade- 

ras reservas de agua para cuencas
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que son, en su conjunto, más bien 
secas. 

Contrariamente a los recorridos 

lineales que exige el estudio de 

los límites sobre las crestas, los 

estudios ecológicos exigen que se 
recolecten observaciones muy sis- 
temáticas a lo largo de algunos 
grandes cortes que se extienden 
de las cumbres a los fondos, y 
además, que esas observaciones 

incluyan, a la vez, al menos un 
gran centro postelásico y sus zo- 
nas residenciales, zonas de “mon- 
taña” húmeda, vertientes boscosas 

y rastrilladas, sistemas tradiciona- 

les de acondicionamiento del me- 

dio (terrazas, riego, etc.) y una 

ciénega en el fondo de la cuenca. 

Mientras la investigación pro- 
gresa a través de los reconoci- 

mientos regionales y los estudios 
especificos relacionados con el 
concepto de territorialidad, nos 
hemos dedicado a establecer poco 
a poco las condiciones favorables 

para la realización de las excava- 
ciones, aspecto que no se puede 
ahorrar si lo que buscamos es 

comprender la dinámica política 
de las etnias en presencia y, por 

ende, construir una cronología del 

Postclásico. 
Es probable que en ello encon- 

traremos problemas de todo tipo; 
sociales, primero, puesto que los 
quichés protegen celosamente las 

moradas de sus antepasados; téc- 

nicos, después, dado que ni la ce- 

rámica (rara en los sitios 

postclásicos) ni los restos orgáni- 
cos (C1%) prometen fechados pre- 
cisos. Por lo demás es poco 

probable que los datos “históri- 

cos” contenidos en los textos qui- 
chés del siglo XVI puedan 
ayudarnos en este caso. De cual- 
quier manera, una operación pre- 
liminar que prepare esa etapa 

posterior de la investigación ar- 
queológica consiste en levantar 
planos precisos de los más gran- 

des establecimientos postclásicos 

acerca de los cuales aún no han 

sido elaborados los informes nece- 

sarios. 

Si bien la topografía de los si- 

tios postelásicos de Baja Verapaz 

parece situarnos muy lejos de la 
problemática del proyecto y de su 

ajuste a la actualidad reciente de 

Guatemala, ello se debe a que no 
todos los eslabones de la investi- 
gación interdisciplinaria se en- 

cuentran en su lugar.* En enero de 
1990 se organizará un seminario 
de reflexión entre los miembros 

del equipo antes de iniciar la ter- 
cera serie de temporadas de cam- 

po, de las cuales se efectuarán 
conjuntamente, en parte, las de la 

arqueología y la etnología. La in- 

vestigación emprendida es de lar- 

ga duración y exigirá tiempo para 

obtener resultados... si la evolu- 
ción de la situación de Guatemala 

lo permite. 

Tonlouse, 18 de octubre de 1989 
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